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			Introducción1

			A querer bien también se aprende. Pero no todos hemos tenido la suerte de contar con los modelos adecuados. ¿Nos hemos preguntado alguna vez por qué nuestros padres lo hicieron mejor o peor? ¿Los hemos culpabilizado, si no recordamos con agrado las relaciones con ellos durante la infancia y la adolescencia? ¿Fueron ellos completamente responsables de su forma de proceder? ¿Estamos repitiendo nosotros, sin ser conscientes de ello o incluso siéndolo, algunos de sus patrones?

			Lo cierto es que también ellos aprendieron de sus propios padres, y estos a su vez de los suyos. Pero asimismo es cierto, y ahí estriba lo esperanzador, que todo aprendizaje es un proceso que evoluciona y que se puede modificar y optimizar. Solo hay que tener el deseo y la voluntad de mejorar, y el primer paso es hacerse conscientes de nuestras carencias, porque solo así surgirá en nosotros la necesidad de cambiar aquellas cosas cuyo funcionamiento no es adecuado. Cuántas veces hemos presenciado la escena de una película en la que alguien dice: «me llamo… y soy un alcohólico/a». No es simplemente una frase de presentación, sino la fórmula para hacerse consciente del problema a resolver y tratar. Hay que ser capaz de reconocerlo para empezar a dar pasos hacia su reparación. Esto, que puede parecer sencillo, no lo es tanto, ya que, aparte de la natural tendencia a dejar que las cosas se arreglen por sí mismas, a arrellanarse en el sillón de la dejadez, la mente tiene muchos vericuetos en los que esconderse, mirar hacia otra parte, disfrazar los sucesos pasados o enredar la madeja de nuestros afectos.

			Para querer bien a los demás hay que empezar por quererse a uno mismo, y únicamente si se dan estas premisas (reconocimiento del problema, deseo de cambiar y disposición para fortalecer la autoestima) lograremos que los demás estén mejor predispuestos a querernos a nosotros mismos.

			La vida es un camino que transitamos en compañía. En este libro vamos a describir los diferentes itinerarios vitales y adónde conducen, en función de cuál sea la forma de ser y proceder de nuestros acompañantes, en interacción con nuestra propia forma de ser y proceder, y sin olvidar la importancia del contexto.

			Aunque son variadas las interrelaciones afectivas que pueden desarrollarse a lo largo de la vida, y a todas ellas podrían aplicarse los principios fundamentales que van a desgranarse en este libro, vamos a centrar nuestra atención fundamentalmente en las relaciones padres-hijos desde la teoría del apego. Esta teoría, desarrollada por Bowlby, descansa en dos pilares básicos: el valor que tiene la formación de vínculos intensos y duraderos con otros seres humanos para la supervivencia del individuo y de la especie, y lo devastadoras que pueden resultar física y emocionalmente las separaciones, rupturas o amenazas de alteración de dichos vínculos.

			Nadie nos enseña a ser padres y madres, pero todos hemos sido hijos e hijas. En nuestra propia historia permanecen las huellas de los vínculos que nos ayudaron a crecer y de aquellos que echamos en falta o nos hubiera gustado fuesen diferentes. Quizá en esa vivencia se encuentren algunas de las claves para comprender las necesidades emocionales de la infancia y la adolescencia.

			Todo ser humano posee una fuerza interna que le impulsa hacia sus semejantes para satisfacer sus necesidades básicas, tanto las de carácter biológico como las de tipo afectivo. El recién nacido llora, sonríe, balbucea, mantiene la mirada y se agarra instintivamente a la madre en busca no simplemente de alimento, sino también de protección y amor. Su equilibrio requiere no solo acallar su hambre y su sed, sino que alguien le tranquilice y le conforte cuando tiene miedo, se siente solo o está nervioso, triste o colérico. Los niños tienen que aprender cuál es su valor a través del cariño, las atenciones y el reconocimiento de los demás, especialmente de las personas más cercanas. Pero, desgraciadamente, algunos aprenden justamente lo contrario, no porque intrínsecamente carezcan de valor, sino porque la vida no les ha rodeado de personas capaces para revelárselo.

			Deborah Jackson dice que «el bebé es un signo de interrogación y su madre la respuesta que él busca»2. Es esta una forma poética y esquemática de plantear la cuestión, porque cada uno de nosotros nace lleno de preguntas, de curiosidad, y busca la réplica primero en su entorno más próximo y después cada vez un poco más lejos. Si las primeras respuestas son satisfactorias, adquiere la seguridad necesaria para ir aventurándose a explorar en ámbitos cada vez más alejados: se mira en el espejo de los amigos y de los conocidos, más adelante se atreve a desvelar los secretos de las extrañas pero atractivas criaturas del sexo opuesto, y por fin adquiere la madurez suficiente para cerrar el círculo, comprometiéndose en la gratificante pero difícil tarea de cuidar y revelarle su valor a los pequeños e inmaduros seres que suelen compartir sus genes y conformarán las futuras generaciones.

			Estudios realizados en contextos como los orfanatos, los hospitales o las cárceles de mujeres resultan sumamente reveladores para comprender que un niño necesita sentir que es querido, protegido y bien cuidado, y que lo va a seguir siendo, para que su desarrollo avance adecuadamente. También los adultos tienen esas necesidades, aunque cuenten con mayores recursos para el afrontamiento de la adversidad y puedan echar mano de la intendencia del pasado como asidero.

			En esta obra se habla de relaciones interpersonales cimentadas en nuestras emociones, con la pretensión de enseñar a distinguir entre un buen y un mal funcionamiento en ellas, mostrando además las variables que las favorecen y que deberían potenciarse, y también aquellas que representan trabas, obstáculos y dificultades y deberían evitarse.

			Este libro es una adaptación parcial de otro libro anterior concebido para el ámbito universitario y con una finalidad primordialmente docente. Con el texto actual pretendemos llegar a un público más plural, porque estamos convencidos de lo importante que es que todas las personas cuenten con los conocimientos y las herramientas necesarias para desenvolverse con soltura y seguridad en las relaciones interpersonales, especialmente en las distancias cortas. Por eso nuestros contenidos pueden ser útiles a los profesionales de la Psicología, de la Educación y de otros ámbitos, como la Medicina, la Enfermería, el Trabajo Social, el Derecho o la Criminología, pero también a los padres, a los hermanos mayores, a los abuelos y otros familiares; en suma, a todos aquellos que son los protagonistas de relaciones emocionalmente intensas en compañía de un niño o de un adolescente.

			Vamos a dar pautas y recomendaciones para un buen funcionamiento dentro de las relaciones interpersonales, y más concretamente para las que competen a padres e hijos, pero queremos ir más allá. Entre nuestros objetivos está el de hacer accesibles a una inmensa mayoría los conocimientos científicos sobre el apego y sobre la vinculación afectiva de los padres hacia los hijos, desde la etapa prenatal hasta la adolescencia.

			Queremos que aquellas personas que, sin pertenecer a los ámbitos psicológico o pedagógico, estén interesadas en profundizar en el tema que nos ocupa, accedan a los conocimientos necesarios, como quien recorre un camino con la guía y el acompañamiento de alguien más experto que se ocupa de eliminar obstáculos, de allanar los tramos accidentados, de proporcionar recursos y apoyo en las dificultades.

			Cuando en el primer capítulo informemos sobre la teoría del apego, de cómo surgió, de cuáles son sus principios fundamentales, no debe extrañarnos que en ella la figura central sea la madre. Debe tenerse en cuenta que en la época en la que se desarrolló dicha teoría la familia presentaba una estructura social bastante diferente de la actual. Por eso también quedarán reflejados esos cambios en capítulos sucesivos, en los que se han ido incorporando investigaciones y prácticas llevadas a cabo en tiempos posteriores y en los que se han introducido las modificaciones que la estructura familiar ha ido experimentando progresivamente.

			Solo nos resta desear que podáis percibir la ilusión y el esfuerzo que hemos puesto en estas páginas, y que lo que aquí se cuenta os haga conscientes de vuestras vulnerabilidades, os ayude a remontarlas y se convierta en seguridad, equilibrio emocional y felicidad para vosotros y para los que os rodean.

			M.ª Josefa Lafuente

			María José Cantero

			

				
						1 Para hacer más ágil la lectura y no alargar el contenido, no siempre se hace referencia a ambos sexos, pero siempre nos dirigimos a niños y niñas, padres y madres, etc.


						2 Jackson (2002).


				

			
		

	
		
			
			1. EL APEGO. TODO UN DESCUBRIMIENTO

			M.ª Josefa Lafuente Benaches

			«La palabra progreso no tiene ningún sentido mientras haya niños infelices» (atribuida a Albert Einstein).

			«En cada niño se debería poner un cartel que dijera: Tratar con cuidado, contiene sueños» (Mirko Badiale)1.

			«Los brazos de una madre están hechos de ternura, y los hijos duermen profundamente en ellos» (atribuida a Víctor Hugo).

			1. Descubriendo la importancia del apego madre-hijo

			Recibir afecto y cuidados de forma estable es indispensable para nuestra supervivencia y para desenvolverse de forma adecuada en las relaciones afectivas. El motor de arranque de este descubrimiento, que podríamos considerar tan importante como el de América, fue el estudio por parte de diversos investigadores de las alteraciones experimentadas en el comportamiento y en diferentes facetas de su desarrollo por los niños que, por circunstancias diversas, eran separados de sus hogares durante un tiempo prolongado, sin contar con una cuidadora sustituta estable, como por ejemplo cuando se les dejaba en internados a tiempo completo durante períodos más o menos prolongados, cuando iban a parar a un orfanato sin figuras sustitutas adecuadas, o cuando eran hospitalizados por períodos de tiempo de cierta duración.

			Como posibles causantes de tales deterioros se pusieron inicialmente sobre el tapete varios factores presentes en esos nuevos entornos, a saber, la carencia de estímulos suficientes y apropiados, la falta de familiaridad del lugar y de las personas a su cargo y la separación y/o pérdida de la figura materna, sin que esta fuera reemplazada por un cuidador sustituto apropiado2.

			En cuanto a la posibilidad de que la falta de familiaridad del lugar de internamiento pudiera ser la principal causa de las alteraciones que el niño experimentaba, los estudios realizados con niños que permanecieron en lugares familiares durante la separación, como una guardería a la que ya asistían durante el día, o un kibutz israelí con su niñera y sus compañeros de siempre, demostraron que las alteraciones seguían produciéndose. En cambio, los niños que pasaban temporadas en lugares extraños en compañía de sus padres no manifestaban especiales conflictos. La permanencia de los padres en esos contextos desconocidos puede no solo evitar alteraciones, sino procurar efectos positivos como el de que los pequeños internados en un hospital necesiten menor sedación en la UCI pediátrica3.

			En cambio, mientras que en el caso de los niños cuidados en una institución penal por otras mujeres no se registraron efectos negativos, en los casos de orfanatos sin figura sustituta adecuada se detectaron numerosos trastornos en el desarrollo físico, afectivo, social y cognitivo, que no podían ser completamente explicados por la escasez de estímulos que solía caracterizar a estas instituciones. La conclusión a la que se llegó fue que la causa fundamental de tan dramáticas consecuencias (véase cuadro 1.1) era la separación de la madre, y el hecho de que en esas instituciones el personal al cuidado de los niños era escaso y a menudo con deficiente formación, por lo que los niños no tenían la posibilidad de mantener con nadie una relación especial de intimidad afectiva. La visita a alguno de esos orfanatos nos hubiera llevado a constatar el hacinamiento, la falta de condiciones higiénicas, el escaso contacto físico con los bebés, que a veces tienen que succionar ellos mismos el biberón, sin que nadie los tome en brazos para suministrárselo, pequeños atados a sus sillitas, sin más posibilidad de movimiento que un incesante vaivén autopropulsado, y un largo etcétera de condiciones intolerables e indeseables.

			CUADRO 1.1

			Algunas de las consecuencias que presentan en su desarrollo los niños institucionalizados en orfanatos de mala calidad

			
				
					
				
				
					
							
							•No reaccionan ante las demás personas. Por ejemplo, un cabezazo por parte de un compañero no recibe respuesta alguna, más allá de un sollozo casi inaudible4; cuando llega alguien nuevo no le sonríen ni le miran.

							•No se interesan por su entorno físico ni por los objetos que hay en él. Por ejemplo, no se interesan ni siquiera por un juguete a su alcance y permanecen en cuclillas en un rincón5.

							•Se muestran ensimismados: su mirada está apagada, cierran los ojos, giran la cabeza para no ver, no están alerta, no responden a estímulos y carecen de capacidad de concentración.

							•Muestran una escasa capacidad de iniciativa y se resisten mucho a enfrentarse a situaciones nuevas.

							•Carecen de confianza en sí mismos, se muestran inseguros, tienden a la ansiedad y la depresión. No se sienten queridos.

							•Presentan retrasos en el desarrollo del lenguaje, en el desarrollo motor y en el desarrollo intelectual, así como alteraciones en el desarrollo social.

						
					

				
			

			La situación podía agravarse aún más si a la pérdida de la madre se añadía el abandono de sucesivas cuidadoras, ya que no era infrecuente la inestabilidad del cuidado en las instituciones en las que los niños permanecían internos. Cuando la estancia en la institución se prolongaba, era natural que el niño/a empezase a apegarse a alguna de sus cuidadoras, por lo que, si esta se marchaba, volvía a pasar por todo el proceso de alteración emocional que se describirá más adelante. La reiteración de la experiencia de pérdida de la figura materna le iba incapacitando cada vez más para el establecimiento de relaciones íntimas, llevándole a desplazar hacia objetos materiales sus sentimientos y deseos hacia las personas. Un niño con una historia personal de este tipo acababa por no sentirse alterado por el desfile sucesivo de personas a su cuidado, pero tampoco experimentaba alegría por la visita de sus padres o familiares y tan solo mostraba interés por regalos y cosas materiales, como si hubiera quedado inhabilitado para experimentar y mostrar afecto. Por otra parte, se comprobó que cuanto más prolongada era la separación, más graves eran los trastornos, y que cuanto mejor era la relación previa del niño/a con la madre, mayor era también la alteración experimentada.

			Se ha realizado también el trayecto inverso, es decir, se han estudiado los antecedentes familiares de los niños, adolescentes y adultos inadaptados, encontrándose con frecuencia historias familiares en las que se ha producido algún tipo de privación materna. Asimismo, en los niños sometidos a una hospitalización prolongada, cuando las normas de la clínica impiden las visitas regulares de los padres, o estos tienen algún otro tipo de impedimento para realizarlas, se constata una secuencia de alteración emocional similar a la que registran los niños cuando son internados en un orfanato, e incluso se incrementa su tasa de mortalidad, aunque se adopten medidas de aislamiento para evitar contagios.

			1.1. Etapas por las que pasa un niño en los casos de separación prolongada respecto a la figura materna, sin una sustituta estable

			En todos los casos de separación prolongada de la madre se constata una secuencia de alteración emocional similar, que es la que se describe a continuación6. Cada una de estas etapas se mezcla con la siguiente, produciéndose una transición entre una y otra durante la cual el niño/a puede pasar días o semanas alternando entre ellas.

			La primera es la etapa de protesta, que puede desencadenarse de inmediato o con cierto retraso y dura desde unas pocas horas a una semana o más. Lo que predomina en ella es el miedo y la ansiedad de separación, por lo que las conductas que la caracterizan constituyen un intento urgente de buscar y recuperar a la persona perdida. El ritmo cardíaco se acelera y el niño utiliza todos los recursos a su alcance para lograr que su madre vuelva, como llorar, sacudir la cuna, dar vueltas en ella, adoptar una actitud de hipervigilancia, es decir, atender ansiosamente a cualquier señal, visual o sonora, que pueda ser indicio de la presencia de la madre, y rechazar a cualquier figura sustituta. Excepcionalmente, hay niños que se aferran desesperadamente a su cuidadora.

			La segunda es la etapa de desesperación o de desesperanza, que aparentemente es más tranquila, ya que el corazón se decelera, y aunque continúa la preocupación por lograr la reunión con la madre, la esperanza se va desvaneciendo. El niño se muestra más introvertido, disminuyen sus movimientos, llora de forma monótona o intermitentemente, se muestra retraído, pasivo y no pide nada, como si estuviera en un estado de profunda tristeza y duelo. Algunas personas interpretan erróneamente que ha disminuido su sufrimiento. Es una etapa, sin embargo, que parece destinada a conservar energías.

			La tercera es la etapa de negación y desapego, en la que el niño empieza a mostrar interés por las cosas y personas que le rodean. Ya no rechaza a las cuidadoras e incluso puede sonreírles y parecer sociable, como si empezara a superar la pérdida. Pero ese no es el caso, ya que si la madre regresa en ese momento se advierte que persiste el trastorno emocional, porque el niño no le hace caso, como si no la reconociera, mostrándose con ella retraído y apático. Esta forma de actuar se debe a mecanismos de represión, también llamados de exclusión defensiva: bajo esas circunstancias, el sistema que controla la conducta de apego puede quedar incapacitado para ser activado, temporal o permanentemente, y a causa de esa desactivación el niño pierde también la capacidad para expresar los sentimientos y deseos que suelen acompañarla. Todo esto sucede porque existen mecanismos cognitivos capaces de aislar selectivamente información de tipo específico, sin que la persona sea consciente de lo que está ocurriendo, y en este caso concreto lo que queda excluido son las señales que activarían la conducta de apego.

			La secuencia de reacciones que se acaba de describir se debe a la combinación de varios factores, de los cuales el más importante es la conjunción de la presencia de personas desconocidas, circunstancias, lugar y hábitos extraños para el niño, y la ausencia de unos cuidados maternales afectuosos. La separación de la figura materna es sin duda el factor clave, ya que sigue provocando tristeza, cólera y ansiedad en los niños más pequeños, incluso en ausencia de los demás factores, como cuando la madre se ausenta y se deja al niño al cuidado de un familiar.

			Estas respuestas hacia la separación son muy parecidas a las descritas para los procesos de duelo y pueden tener efectos adversos a largo plazo en el desarrollo de la personalidad, como la tendencia a volverse excesivamente dependiente de los demás, planteando demandas y exigencias de forma continuada, seguidas de reacciones coléricas cuando no son satisfechas (personalidades dependientes e histéricas), o del bloqueo de la capacidad para entablar relaciones íntimas (personalidades incapacitadas para el afecto y psicopáticas).

			Después de estas observaciones, al ir haciéndose conscientes algunos profesionales de la psicología del tremendo perjuicio que la privación afectiva ocasionaba en diferentes áreas del desarrollo, comenzó a surgir el interés por el estudio de las vinculaciones afectivas, ya que para comprender la reacción y consecuencias ante la separación y/o pérdida de la figura materna se hacía imprescindible entender el vínculo que une al niño con ella. En la década de los sesenta John Bowlby, procedente del campo del Psicoanálisis, formuló la teoría del apego, e investigadores posteriores, como Mary Ainsworth, creadora del primer instrumento de diagnóstico de la calidad del apego, la fueron ampliando y matizando desde entonces hasta nuestros días.

			1.2. Corrientes de las que se nutre la teoría del apego

			La teoría del apego intenta averiguar por qué los seres humanos tienden a establecer vínculos afectivos intensos, selectivos y duraderos, cuyo mal funcionamiento puede conducir a alteraciones que, a veces, pueden llegar a ser psicopatológicas. Esta teoría centró inicialmente su interés en las relaciones entre el bebé y su madre, por ser esta la primera relación de afecto y base de todas las siguientes, pero posteriormente se amplió a todas las relaciones afectivas significativas a lo largo de la vida del sujeto (relaciones padre-hijo, relaciones entre hermanos, relaciones abuelos-nietos, relaciones entre amigos íntimos, entre cónyuges, etc.).

			Su fuente principal es el psicoanálisis, lo que se pone de manifiesto en muchos de los temas que se abordan: relaciones afectivas, ansiedad de separación, duelo, mecanismos de defensa, etc. Sin embargo, se aparta de la ortodoxia freudiana porque pone mayor énfasis en la salud mental que en la patología, aunque siga interesada en descubrir los agentes patógenos y sus secuelas; porque hace más hincapié en la observación directa de las experiencias reales de los niños con los cuidadores y en el registro de lo que los niños cuentan que en lo que imagina el sujeto. Así, Bowlby piensa que conocer las experiencias con la familia actual es esencial si queremos averiguar las causas de las perturbaciones emocionales. Además, en la teoría del apego cambia la perspectiva desde lo retrospectivo del psicoanálisis tradicional, que parte del momento actual para remontarse a las fases precedentes, a lo prospectivo, ya que la teoría del apego arranca de la observación de una situación concreta en sus fases iniciales, y a partir de ellas trata de inferir lo que sucederá en el futuro.

			La teoría del apego es desde sus inicios una orientación ecléctica, que incluye también conceptos extraídos de otras teorías como la etología, la embriología, la cibernética, la teoría matemática del control, la teoría del procesamiento de la información, la psicología del desarrollo, la teoría evolucionista, la genética y las neurociencias.

			Empezaremos a percibir ya parte de la influencia de todas estas corrientes en el apartado siguiente, dedicado a los postulados de la teoría del apego.

			La etología estudia el comportamiento animal, incluido el humano, en su interacción con el medio. La influencia de la etología en la teoría del apego se advierte en que se apoya en datos procedentes de observaciones sobre miembros de diversas especies: sus semejanzas en situaciones conflictivas, sus similitudes a nivel anatómico y fisiológico en procesos como el amamantamiento, la reproducción, etc., que presagian que podríamos compartir conductas asociadas a los mismos.

			También se descubren las huellas de la etología en el interés de la teoría del apego por observar, describir y clasificar, en su focalización hacia el conocimiento de la función (muchas de las conductas de interacción entre la madre y su hijo, o ciertos miedos, solo se pueden comprender si se conoce su función desde la perspectiva de la evolución de la especie humana en un entorno muy diferente al de la sociedad actual) y en su énfasis en los orígenes evolucionistas de la conducta.

			Los tres primeros postulados nos mostrarán, en gran medida, la influencia de la etología en la teoría del apego.

			La embriología es el estudio del desarrollo de los embriones. Al igual que un tejido, al ser trasplantado de una parte del cuerpo a otra en un momento temprano de su desarrollo, puede adoptar las características de los tejidos circundantes en su nuevo emplazamiento, apartándose así de su trayectoria inicial de desarrollo, los teóricos del apego señalan que un niño que crece en un entorno poco apropiado, sin la supervisión sensible de un adulto significativo, podría apartarse de su trayectoria normal y apropiada de desarrollo. No en vano, la madre es la reguladora emocional del niño en sus primeros años hasta que él es capaz de autorregularse. Veremos cómo el postulado 4 empieza a mostrarnos en qué medida la teoría del apego bebe en las fuentes de la embriología.

			La cibernética es el estudio del control y comunicación en sistemas complejos: organismos vivos, máquinas y organizaciones. Dentro de las relaciones afectivas, tal y como explicitará el postulado 3, la conducta se orienta hacia una meta predeterminada, a lo largo de un proceso en el que la retroinformación continuada sobre los efectos de la actuación conduce a introducir modificaciones que ajustan cada vez mejor la actuación a la consecución de la meta. Tanto determinadas variables internas de naturaleza biológica, como variables externas de naturaleza ambiental, constituyen las fuentes de retroinformación que determinan estos ajustes comportamentales.

			La teoría matemática del control, cuya esencia está inspirada en nociones como sistema, retroalimentación y optimización. La influencia de esta teoría se hará patente cuando hablemos del sistema de apego y de otros sistemas de comportamiento relacionados con él.

			La teoría del procesamiento de la información: la influencia de ese enfoque podrá comprobarse también cuando se describan los modelos mentales que el sujeto forma sobre sus relaciones, y la influencia que dichos modelos ejercen sobre lo que procesamos, sobre cómo interpretamos lo procesado y sobre lo que somos capaces de recordar.

			La psicología del desarrollo estudia los cambios en el comportamiento humano y su influencia en el desarrollo individual a lo largo de toda la vida. La teoría del apego se circunscribe al curso que siguen las vinculaciones afectivas dentro del desarrollo individual. Las relaciones de apego en general, y no solo la establecida entre el niño y su madre, afectan a la trayectoria de desarrollo individual del sujeto, siendo una de las piezas clave para determinar un recorrido saludable, más o menos óptimo, o por el contrario patológico. Inicialmente queda abierto todo un abanico de caminos a recorrer, y es la interacción sujeto-ambiente la que determina la vía escogida. El cambio hacia una senda más o menos óptima lo determinan los acontecimientos que van sucediéndose en las relaciones con las personas más significativas. Pero debe tenerse en cuenta que el desarrollo precedente tiene un peso importante, ya que cuanto más tiempo se haya seguido un camino desviado, menos probable será que el desarrollo mejore por influencia de condiciones favorables posteriores.

			La teoría de la evolución deja su impronta en la teoría del apego y la conduce a interesarse por conocer cómo surge y para qué sirve el apego en relación con los procesos adaptativos de la especie. Inicialmente se subraya el papel que el apego desempeña en la supervivencia de los seres humanos, gracias a los cuidados y protección dispensados por la figura materna. Por otro lado, se subraya el importante papel que desempeñan las conductas instintivas de apego y las conductas instintivas de miedo en nuestra supervivencia, gracias a que los mecanismos de selección genética las han perpetuado. En la actualidad, además, se atribuye al apego el papel de asegurar una organización apropiada de las estructuras cerebrales para participar en interacciones con los demás miembros de la especie, al proporcionarnos una comprensión más o menos precisa de los estados mentales de uno mismo y de los demás. Los cuidadores más directos del niño promueven en él el desarrollo de la regulación afectiva, la atención selectiva y la capacidad para reflexionar. Otra línea de investigación que aborda la teoría del apego desde una perspectiva evolucionista es la que indaga las relaciones entre los estilos de apego y las estrategias reproductivas.

			Son de nuevo los postulados 1 y 2 del apartado siguiente los que empiezan a mostrar el peso que la teoría evolucionista tiene en la teoría del apego.

			La huella de la genética se rastrea en estudios experimentales que se llevan a cabo para determinar cuánta es la influencia de la herencia genética y del ambiente en el temperamento, en los estilos de apego y en la resiliencia, es decir, en la capacidad para afrontar la adversidad y para superarla sin consecuencias psicológicas negativas. En cuanto a la contribución ambiental, el foco se pone en la influencia del trato más o menos sensible suministrado por las madres biológicas o adoptivas durante los primeros años de vida.

			Las neurociencias resaltan la importancia del entorno familiar en el desarrollo cerebral e inmunológico del bebé. La interacción bebé-cuidador es la responsable de la correcta maduración del sistema límbico del niño, base de la autorregulación afectiva. El período de 0 a 3 años es el de mayor plasticidad neurológica y constituye un período crítico para la maduración del hemisferio derecho del cerebro, que es el encargado del procesamiento de la información y de la autorregulación socioemocional. Durante ese tiempo el hemisferio derecho procesa la información derivada de expresiones faciales, gestos, entonaciones, los recuerdos emocionales y las experiencias que contribuyen al esquema de sí mismo. La interacción del bebé con el cuidador produce cambios duraderos en el cerebro, afectando al desarrollo de los estilos de apego y a los patrones de regulación del afecto. Otros estudios del campo de las neurociencias exploran las conexiones entre afectos positivos y negativos, sistemas neurohormonales, manifestaciones psicopatológicas y estilos de apego.

			2. Postulados básicos de la teoría del apego

			Bowlby7 expone en el primer volumen de su trilogía los principios fundamentales de la teoría del apego, es decir, sus principales postulados.

			I. Las personas, al igual que otras especies animales, cuentan con conductas instintivas, las cuales poseen una fuerte base biológica, que favorecen su supervivencia.

			Las conductas instintivas o innatas se manifiestan de forma espontánea, no siendo por tanto producto del aprendizaje, aunque tampoco aparecen siempre nada más nacer. La conducta instintiva contribuye a la supervivencia del individuo y de la especie, y es ambientalmente estable, o al menos se mantiene estable, exhibiendo pautas previsibles en todos sus miembros, dentro del ambiente propio de la especie; por eso se suele describir como característica de esa especie.

			Las pautas de conducta de apareamiento, cuidado de los bebés y niños pequeños, el apego de estos hacia sus padres y algunas conductas de miedo que manifiestan los seres humanos constituyen buenos ejemplos de conducta instintiva. Desde la teoría del apego se resaltan básicamente las conductas instintivas de apego y de miedo, pertenecientes a dos sistemas que, como veremos más adelante, están estrechamente interrelacionados.

			Conductas instintivas de apego. Son aquellas que favorecen la proximidad y contacto con un ser más fuerte, maduro y experto, que puede proporcionarnos protección. A lo largo de la historia de la humanidad los mecanismos de selección genética perpetuaron las conductas de apego, porque favorecían la proximidad entre la madre y su cría, aumentando de este modo la probabilidad de protección y cuidados, y en consecuencia la probabilidad también de que la cría sobreviviera. La proximidad de la madre ha aportado a lo largo de los siglos muchos beneficios a la cría: alimentación, aprendizaje sobre su entorno e interacción social, pero sobre todo protección frente a los depredadores. El ser humano llega al mundo sumamente indefenso, incapaz de procurarse alimento y otro tipo de cuidados por sí mismo, siendo vulnerable a toda clase de peligros. Solo si existe algún mecanismo que le proporcione la compañía de los adultos obtendrá protección y cuidados apropiados y podrá sortear los peligros que pueden acecharle. ¿Cuáles son, pues, los mecanismos que asegurarán la existencia de proximidad y atención por parte del adulto? Sencillamente la dotación innata del bebé humano con una serie de conductas como la sonrisa, la prensión, el abrazo, el llanto, la orientación preferente hacia los estímulos sociales, etc., que atraen hacia el niño a las personas de su alrededor y sirven de reclamo de sus cuidados y atenciones cuando este las necesita. Cuando el bebé se siente solo, incómodo, tiene hambre, sed, etc., llora instintivamente para conseguir que alguien de su alrededor resuelva sus problemas. A través de todos estos patrones de interrelación innatos el niño acaba formando un vínculo especial denominado apego, que le conduce, cuando ya es algo más mayor, a buscar la proximidad de su cuidador. Esto impedirá, en primer lugar, que, cuando gracias a la capacidad de locomoción pueda tomar la iniciativa en sus desplazamientos, se aleje a demasiada distancia o demasiado tiempo de la madre (o cuidador sustituto), evitándole gran cantidad de riesgos, y en segundo lugar le proporcionará la oportunidad, al tenerla cerca, de aprender de ella cosas útiles para su supervivencia.

			Pero no solo los bebés, sino que también los adultos corren menos riesgos si tienen compañía, como ha quedado demostrado en estudios comparativos de solteros, casados, divorciados y viudos. Los adultos viven más años, y son más felices y saludables, cuando mantienen relaciones duraderas.

			Conductas instintivas y aprendidas de miedo. El hombre, al igual que otros animales, experimenta temor de forma espontánea ante determinadas situaciones de riesgo. A lo largo de la evolución hemos adquirido la tendencia innata a desconfiar de situaciones potencialmente peligrosas, que a veces solo guardan una relación indirecta con algo que podría causarnos daño. Es una ventaja para nuestra supervivencia reaccionar con cautela, tener tendencia a huir, a agacharse, ocultarse, apartarse, suspender la acción, buscar protección en otra persona, mostrar miedo en nuestro rostro, temblar o llorar en situaciones que indican peligro, sin haber tenido que aprender a través de la experiencia a evaluar tal riesgo.

			Entre las principales pistas o señales naturales de peligro para nuestra especie, Bowlby cita las siguientes: oscuridad, falta de familiaridad, cambio de estimulación repentino, objetos que aumentan de tamaño o que se aproximan rápidamente, altura, y aislamiento o soledad. La respuesta se agudiza en situaciones compuestas, en las que se hallan presentes dos o más pistas. Estos estímulos no son necesariamente peligrosos, pero aumentan la probabilidad de peligro y, por tanto, desempeñan un importante papel como salvaguarda de nuestra supervivencia. Por ejemplo, el ruido puede presagiar un desastre (incendio, inundación, alud, choque, derrumbe), y la soledad impide recibir ayuda si llegamos a necesitarla; es más, en determinados períodos de la historia de la humanidad la separación de un hombre de su grupo le convertía en una víctima fácil para los animales de presa, e incluso actualmente sigue siendo mayor el peligro de muerte o de sufrir daños en situación de soledad; por ejemplo, al caminar solo de noche por las calles de una gran ciudad, al practicar en solitario deportes agotadores, cuando uno vive solo y enferma o tiene un accidente, etc. En consecuencia, como se trata de conductas específicas que facilitan la supervivencia, la evolución ha conducido a que quienes han logrado sobrevivir a lo largo de generaciones presenten características genéticas que les hagan reaccionar ante estos indicios como si se tratara de un auténtico peligro.

			Una de las primeras manifestaciones de esa detección innata del peligro, estrechamente relacionada con la conducta de apego, aparece en la mayoría de los niños entre los siete meses y un año, momento en el que empiezan a desconfiar de los extraños y pueden hacer una llamada de socorro a su cuidador si alguien se le aproxima de un modo que les hace sentirse amenazados.

			Este legado de nuestro pasado evolucionista también lleva a interpretar la ansiedad de separación respecto a una figura de apego en cualquier etapa del ciclo vital, como una respuesta instintiva ante una señal natural de aumento de peligro. Durante toda la vida la soledad es una situación que despierta temor o lo intensifica ante otro tipo de indicio de peligro, mientras que la compañía lo amortigua. Ya se ha dicho que las conductas de apego promueven la proximidad entre la madre y la cría, y veremos más adelante cómo uno de los indicios de que se ha establecido el vínculo de apego es el temor o ansiedad de separación, que sobreviene cuando la madre se ausenta. Esta es una disposición humana tan básica que las amenazas de abandonar a un niño, utilizadas como medio para controlar su conducta, pueden resultar para él auténticamente aterradoras, provocando ansiedad y también ira. La ira cumple en este caso la función de disuadir a la figura de apego de materializar su amenaza, pero si se abusa indiscriminadamente de este tipo de amenaza esa ira se hará disfuncional, pudiendo desembocar en situaciones de violencia extrema para evitar el abandono.

			La ansiedad de separación podría explicar también algunos casos de inversión de rol, aquellos en los que una madre que tuvo una infancia desdichada —amenazas recurrentes de abandono, institucionalización, falta de atención extrema—, cuando tiene un hijo, partiendo de su patrón de apego ansioso, trata por todos los medios de retener al hijo cerca de ella, acaparándolo de tal forma que le impide desarrollar su vida social, recurriendo incluso a la estrategia de demandar sus cuidados para obligarle a no separarse de ella bajo ningún concepto.

			En síntesis, buena parte de nuestros procesos cognitivos y emocionales relacionados con el miedo solo son comprensibles en función de tendencias básicas primitivas, de base genética, que se desarrollaron en un ambiente ancestral distinto al de hoy y que compartimos con otras especies de primates.

			Otros miedos, en cambio, son adquiridos, siendo muy comunes entre estos el temor a algunos animales y a cualquier elemento que pueda causar dolor. A las situaciones reales que despiertan nuestro temor deben añadirse todas las situaciones potenciales que el ser humano anticipa como aversivas, incluidos los miedos imaginarios.

			Durante la infancia el niño responde con temor únicamente a los indicios naturales, mientras que durante el segundo y tercer año de vida se suman otras situaciones, entre las que destacan la oscuridad y la presencia de animales. Además, a partir del segundo año de vida en la conducta de temor de los niños influye mucho la observación de la conducta adulta y su imitación, es decir, los indicios culturales, que hasta ese momento eran para él estímulos neutrales o simplemente despertaban su curiosidad. De todos modos, durante toda la vida los indicios naturales son los más eficaces para desencadenar el miedo.

			Las experiencias y procesos que contribuyen a la reducción de temores son básicamente las siguientes:

			•Habituación: el sujeto se acostumbra a situaciones que antes le infundían temor.

			•Aprendizaje por observación: el sujeto advierte que otras personas no le tienen miedo a algo que a él le produce temor.

			•Aprendizaje por observación con participación guiada: el sujeto se enfrenta activamente al peligro, pero de forma graduada, para descubrir que no tiene ninguna consecuencia mala.

			•Contracondicionamiento y desensibilización: se ayuda al sujeto a establecer una asociación entre lo que le produce temor y algo agradable.

			•El propio desarrollo del sujeto que le hace más fuerte y capaz, por lo que determinadas situaciones dejan de ser peligrosas para él.

			Las experiencias que por el contrario contribuyen a acrecentar los temores son:

			•Experiencias específicas que atemorizan al sujeto y a partir de las cuales generaliza a otras situaciones. Suele tratarse de situaciones complejas en las que uno de los elementos es la soledad.

			•Relatos escuchados sobre historias terroríficas.

			•Amenazas con propósitos disciplinarios («Si te portas mal te encerraré en una habitación oscura con ratas»).

			•Inaccesibilidad o falta de respuesta de la figura de apego.

			Por lo que se refiere a las diferencias interindividuales en la tendencia y la intensidad a responder con temor ante determinadas situaciones, las diferencias genéticas deben asumir una parte de la responsabilidad, ya que se comprueban diferencias en función del sexo y en función del padecimiento de determinadas enfermedades físicas o mentales. Pero también hay factores ambientales que contribuyen a esas diferencias, especialmente la cultura y el trato recibido de las figuras de apego. En cualquier situación atemorizante, la presencia o ausencia de la figura de apego o de otras personas determina en gran medida la intensidad mayor o menor del miedo experimentado. Hasta los tres años de edad, la presencia o ausencia real de la figura de apego en una situación en la que el sujeto experimenta temor es el factor más importante. A partir de ahí, y de forma creciente, la confianza o desconfianza desarrollada en la disponibilidad y capacidad de respuesta de esa figura de apego va adquiriendo protagonismo, hasta convertirse en el factor clave después de la pubertad.

			Debe señalarse que investigaciones recientes ponen de relieve la dificultad que supone tratar de clasificar una conducta como instintiva (determinada genéticamente) o como resultado de la influencia del contexto de desarrollo. Hoy día tiene cada vez mayor aceptación la idea de que el desarrollo es una expresión dinámica de transacciones en curso entre variables internas y externas del entorno físico, biológico y social. Es decir, que es la interacción entre factores genéticos y ambientales la que determina las características que exhibe un organismo.

			Por tanto, antes que asumir que la expresión de un rasgo específico procede de un conjunto de instrucciones internas predeterminadas, se concibe el desarrollo evolutivo como un proceso autoorganizado y probabilístico en el que todo surge y cambia como resultado de la acción conjunta de elementos internos (genes, hormonas, redes nerviosas, etc.) y externos (temperatura, dieta, interacción social, etc.) del organismo en desarrollo, durante la vida prenatal y postnatal.

			II. Las conductas instintivas son el fruto de nuestro aprendizaje como especie, pero se pueden modificar adaptativamente a nivel individual en interacción con nuestro entorno.

			A lo largo de la evolución de nuestra especie (filogénesis) se han conservado, y han adquirido el carácter de instintivas, aquellas conductas que han demostrado su eficacia para el mantenimiento de nuestra supervivencia. Sin embargo, cada sujeto, a lo largo de su evolución individual (ontogénesis), tiene la posibilidad de modificar esas conductas instintivas si determinadas circunstancias lo hacen necesario. Las conductas instintivas no se heredan; lo que se hereda es la potencialidad para desarrollar determinados tipos de sistema conductual, pero cuya naturaleza y forma pueden variar, hasta ciertos límites, según sea el ambiente concreto en el que se produzca el desarrollo. De hecho, la supervivencia de la especie se potenciará, alcanzando un cierto equilibrio entre estabilidad y flexibilidad (o posibilidad de modificación). Tal y como se ha comentado en el postulado anterior, existe en nosotros un miedo instintivo a la altura; sin embargo, equilibristas, montañeros, albañiles, etc., lo modifican de forma más o menos permanente para alcanzar ciertas metas. O puede ocurrir que en una ocasión concreta se modifique ese miedo en función de un objetivo momentáneo, como cuando una persona tiene que vencer su miedo a la altura para ayudar a un niño que está a punto de caerse por un precipicio. Del mismo modo, un niño pequeño tiene la tendencia instintiva a buscar la proximidad de su madre, pero si cada vez que él la busca ella le da diferentes muestras de rechazo (le riñe, le critica, se burla de él, le pega), acabará modificando esa tendencia y optará por arreglárselas solo, e incluso es probable que se aleje de la madre cuando se encuentre en un estado emocional negativo.

			III. En nuestra especie, la modificación de las conductas instintivas se realiza en función de la meta que perseguimos. La información que vamos recibiendo nos va dando pistas para ajustar cada vez con mayor precisión nuestro comportamiento al objetivo perseguido.

			Bowlby utiliza dos analogías: la del pájaro que va ajustando el vuelo a los movimientos de su presa, y la de los misiles que van buscando una fuente de calor. Los misiles no siguen una trayectoria prefijada, sino que van reajustando su curso en función de la información que reciben sobre los cambios de posición de su objetivo. Esta concepción cibernética de autorregulación reemplaza al concepto de Freud de impulso e instinto. Se trata de adaptaciones continuas, generalmente pequeñas y graduales, pero que, a la larga, pueden dar lugar a una modificación importante.

			Las conductas instintivas, también las del sistema de apego, pueden experimentar modificaciones en función de las metas. La corrección de la conducta en función de la meta implica el uso de modelos representacionales de sí mismo y de las figuras de apego. Por ejemplo, dentro del sistema de apego existe la tendencia a buscar periódicamente la proximidad de nuestra figura de apego, pero si nuestra meta es trabajar somos capaces de modificar nuestra conducta, manteniéndonos alejados de ella, hasta que concluye nuestro trabajo (autorregulación apego-exploración). En cambio, si nuestra figura de apego nos da pie a pensar que existe algún riesgo de abandono por su parte (el nacimiento de un hermanito en el caso del niño pequeño, infidelidad o desinterés, en el caso de un adulto) modificamos de inmediato nuestro comportamiento de búsqueda de proximidad en sentido contrario, elevándolo a niveles muy altos (autorregulación ansiedad-apego). Por último, si a la vez que necesito trabajar experimento celos, tendré que establecer algún tipo de jerarquía dentro de mis metas. Como ya se indicó anteriormente, un niño pequeño siente la necesidad de acudir a su madre cuando está nervioso, asustado, etc., pero si sistemáticamente su madre reacciona mal ante esas aproximaciones aprende a no hacerlo, mediante mecanismos represivos. Lo que se está describiendo es una organización jerárquica, en la que hay un plan central para conseguir una meta prefijada. El plan consta de planes subordinados, cada uno de ellos con un objetivo más limitado, que a su vez pueden constar también de otros planes subordinados, y así sucesivamente (véase un ejemplo en el cuadro 1.2).

			La ventaja de una organización flexible, como la que permite una jerarquía planificada de metas, es que puede lograrse un objetivo prefijado incluso cuando varían bastante las circunstancias. Pero existen unos límites, y si el ambiente se desvía en exceso de las condiciones básicas del plan central no podrá ejecutarse el plan ni alcanzarse la meta propuesta, lo que nos conduce al siguiente postulado.

			CUADRO 1.2

			Ejemplo simplificado de jerarquía de metas

			
				
					
				
				
					
							
							•Cuando un bebé se siente solo y reclama la presencia de una figura de apego mediante un llanto suave, su meta es la búsqueda de proximidad con la figura de apego, es decir, lograr que esa figura de apego haga acto de presencia. Si la figura de apego acude de inmediato y lo coge en brazos, el bebé habrá alcanzado su meta y, por tanto, cesará el llanto. Si esta interacción se repite una y otra vez en esos mismos términos, llegará un momento en el que el bebé suspenderá el llanto nada más vea aparecer a su figura de apego, sin esperar a que lo coja en brazos.

							•Supongamos ahora que la figura de apego, por la razón que sea (está muy ocupada, desde donde está no lo escucha, no le importa que el bebé llore, etc.) no acude de inmediato; entonces seguramente el bebé llorará con más fuerza hasta que consiga su objetivo. Supongamos que a pesar de ese incremento del llanto del bebé la figura de apego tampoco acude; si el bebé permanece llorando mucho rato se sentirá cansado y necesitará recuperar fuerzas (nueva meta), probablemente cese el llanto o este se mitigue. Pero cuando haya repuesto energías, seguramente volverá a llorar para reclamar la proximidad de la figura de apego (vuelta a la meta precedente).

							•Supongamos que, además de sentirse solo, el bebé tiene hambre o experimenta algún tipo de malestar (dolor, fiebre). Cuando, como en el caso que exponemos, se presentan a la vez varias motivaciones para reclamar la presencia de la figura de apego, el bebé llorará con más fuerza, incrementará sus movimientos y utilizará los recursos a su alcance para llamar la atención, intentando así alcanzar su meta de atraer hacia él a su figura de apego.

						
					

				
			

			IV. Cuanto más cercano sea el entorno en el cual el sujeto crece al entorno de adaptación evolutivo (familiar, natural, relativamente sencillo), menos probable será que se desarrollen anomalías comportamentales que conduzcan a una mala adaptación social.

			El entorno de adaptación de los sistemas de conducta de una especie concreta es aquel en el que cabe esperar que esos sistemas funcionen adecuadamente. Existe un ambiente de adaptación para cada especie, y también existe un ambiente de adaptación para cada sistema individual de una especie. Para el ser humano, el ambiente de adaptación es aquel en el que se desarrolló durante millones de años, hasta que los cambios introducidos en los últimos siglos produjeron la diversidad de hábitats actual. El ambiente primitivo es, pues, el ambiente de adaptabilidad evolutiva. La especie humana debía estar equipada con sistemas de conductas para sobrevivir, lo que la llevó a organizarse en grupos, razón por la que las víctimas más probables eran y siguen siendo los individuos que viven solos. El funcionamiento del ambiente primitivo podría resumirse así: grupos sociales reducidos que obtenían sus alimentos de la caza y de la pesca, que estaban compuestos por personas de ambos sexos y de diversas edades. El vínculo madre-hijo siempre estaba presente, y aunque las mujeres y los niños siempre estaban acompañados de hombres adultos, estos no eran siempre los padres de los niños ni las parejas de las mujeres, sino que podían ser otros familiares. Los hombres adultos solían cumplir la función de protección del grupo frente al ataque de los predadores y la de suministrar los alimentos. Los miembros más jóvenes e inmaduros eran protegidos mientras adquirían las habilidades necesarias para la vida adulta. Aunque existe la posibilidad de que todas las pautas del repertorio humano de conductas se adapten satisfactoriamente no solo al ambiente primitivo sino también a todos los ambientes actuales, no siempre será así, y por ello surge el fantasma de la inadaptación y la patología.

			En principio, contar con la posibilidad de modificar nuestras conductas instintivas es una ventaja importante para la especie humana, porque le otorga una mayor capacidad de adaptación y de eficacia en su funcionamiento, pero al mismo tiempo supone un riesgo también mayor de incurrir en desviaciones respecto a la norma, que puedan llegar incluso a derivar en patología. Es decir, aunque nuestras conductas instintivas puedan adaptarse en mayor o menor grado a los cambios de las circunstancias ambientales, no es aconsejable que para ello se introduzcan modificaciones exageradas que ocasionen un gran desequilibrio y puedan derivar en una patología. Sintetizando, aunque esta flexibilidad en principio nos beneficia, a veces también nos pasa factura, porque puede apartarnos de la trayectoria adecuada de desarrollo. Las exageraciones o desequilibrios pueden ser mucho más probables en un entorno que sea muy distinto del entorno de adaptación propio de nuestra especie. Por ejemplo, en sociedades muy tecnificadas y complejas, las presiones hacia modificaciones extremas pueden ser más frecuentes que en un entorno como el de las sociedades tribales o primitivas. Un ejemplo de desequilibrio de esta clase originado por las presiones de la sociedad actual podría ser la adicción al trabajo (desequilibrio exagerado hacia la exploración en detrimento del apego). Si se compara la evolución de la especie humana con la de otras especies animales, puede comprobarse que la mayoría de las especies subhumanas viven actualmente en un ambiente muy parecido a aquel en el que se desarrollaron sus sistemas de conductas instintivas, pero no ocurre así en el caso de nuestra especie, que gracias a su versatilidad y capacidad de innovación ha creado una gran variedad de hábitats en los que vive y se reproduce, diversificándose a una velocidad tal, en especial en los últimos siglos, que desafía el ritmo de la selección natural.

			Cuanto más se aleje el ambiente social en el que se cría un niño del ambiente de adaptación evolutiva, que debería incluir padre, madre, hermanos, abuelos y familias conocidas, mayor será el riesgo de inadaptación social. Un ejemplo extremo de medio humano que se desvía del entorno de adaptación en el que se ha desarrollado nuestra especie es el del niño que recibe malos tratos en un orfanato, cuando lo habitual sería crecer en un grupo familiar que le proporcionara cuidados y afecto. En esas condiciones el niño se ve forzado a modificar de tal modo sus conductas instintivas, que la organización de su sistema de apego y de los demás sistemas con él relacionados es fácil que se desequilibre. El apego puede presentar patrones desadaptados a cualquier edad, siendo los más comunes mostrar una excesiva facilidad en la activación de las conductas de apego o, por el contrario, manifestar una desactivación total o parcial de las mismas, es decir, mostrarse exageradamente autosuficiente.

			Concluyendo, un grado reducido de sensibilidad al cambio ambiental puede favorecer un desarrollo adaptativo en cierta variedad de ambientes, pero no permite adaptarse a ambientes muy modificados. En cambio, un elevado grado de sensibilidad al cambio ambiental puede en principio ayudar a adaptarse a mayor variedad de ambientes y a niveles de modificación más altos. En este último caso, se garantiza que al menos algunos miembros de la especie serán capaces de adaptarse y sobrevivir, aunque se den importantes fluctuaciones en el ambiente, pero también se propicia una mayor probabilidad de perturbaciones del desarrollo en un buen número de sujetos. Por esta razón ninguna especie puede conceder a sus miembros más que un grado limitado de sensibilidad a la fluctuación ambiental durante su desarrollo. Como ambos extremos (sensibilidad o insensibilidad excesiva) plantean graves peligros para la supervivencia, toda especie llega a lograr cierto equilibrio entre las dos propiedades. Y probablemente, en todas las especies tal sensibilidad es mayor durante el comienzo de su existencia, para disminuir posteriormente.

			Para lograr ese equilibrio se desarrollan procesos fisiológicos y conductuales autorreguladores, que ayudan al sujeto a mantenerse dentro del camino de desarrollo emprendido. Algunos procesos que contribuyen a la permanencia del sujeto en la senda iniciada son la tendencia a la estabilidad del ambiente familiar y las características estructurales de la propia personalidad (estructuras cognitivas y conductuales), una vez desarrollada. Por eso, si se llega a producir alguna desviación importante, la terapia no será eficaz si únicamente se actúa sobre el sujeto y no se interviene para modificar su ambiente familiar, y tampoco será eficaz si se centra únicamente en modificar el ambiente y no se interviene simultáneamente sobre la estructura de la personalidad del sujeto.

			Los procesos psicológicos que contribuyen al desarrollo de la estructura de la personalidad son más sensibles a las modificaciones ambientales, especialmente a las del ambiente familiar, durante los primeros años de vida. Esa sensibilidad va disminuyendo gradualmente a lo largo de la infancia, para ser ya muy limitada a finales de la adolescencia. Si el ambiente de desarrollo de un niño no es adecuado, esa sensibilidad temprana le perjudicará, haciéndole seguir un camino de desarrollo poco adaptativo; al mismo tiempo, la progresiva pérdida de sensibilidad favorecerá que con los años se instale de forma permanente en ese camino erróneo. Un ejemplo de esto sería la personalidad psicopática. Otro rumbo no deseable se produce cuando la estructura de personalidad desarrollada en la infancia funciona razonablemente bien dentro del ambiente de desarrollo de la etapa infantil, pero no funciona bien en la variedad de ambientes de la etapa adulta. Un ejemplo de esto sería una personalidad muy rígida y conformista, que requiere un ambiente social muy estructurado, pero que es incapaz de adaptarse a los cambios.

			El camino que cada sujeto selecciona, de entre la variedad que se le ofrece al inicio, depende de una gran cantidad de variables, pero quizá la más relevante de todas ellas sea la experiencia del sujeto dentro de su familia. Las experiencias de separación de las figuras de apego, las experiencias de pérdidas afectivas importantes y las amenazas de abandono o separación son variables muy relevantes a la hora de desviar al sujeto del camino óptimo de desarrollo. Pero, afortunadamente, cuando el desvío no es ni muy grande ni muy prolongado, el regreso a la senda adecuada puede ser relativamente fácil. Puede comprenderse, por tanto, que el desarrollo de una persona será saludable siempre que el entorno que le rodea le permita hacer uso de la ventajosa flexibilidad que le otorgó la naturaleza, pero con una cierta contención que favorezca su equilibrio, lo que nos conduce al siguiente postulado.

			V. Los seres humanos están motivados para mantener un equilibrio dinámico entre la conservación de la familiaridad y las conductas reductoras de estrés y las antitéticas de exploración y búsqueda de información.

			Como dos de los indicios naturales que suelen provocar temor y que tienden a evitarse son la soledad y lo desconocido, existe una tendencia muy fuerte y arraigada en el ser humano a permanecer en sitios familiares en compañía de personas conocidas. Esa permanencia facilita la vida en muchos aspectos: obtener alimento, refugiarse del mal tiempo, conocer dónde están los peligros más comunes y cómo se pueden prevenir, beneficiarse de costumbres ya establecidas, protegerse mutuamente, etc. Además, la familiaridad evita el estrés y repercute positivamente sobre

			
			
			
				
					
				
				
					
							
							
						
					

				
			

			
			
				
					
				
				
					
							
							
						
					

				
			

			
			
			
			
			
			
			3. Qué es el apego y qué le caracteriza

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
				
					
				
				
					
							
							
						
					

				
			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			4. Nuevos horizontes en la teoría del apego
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